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¿A CUÁL REINO PERTENECE USTED? 
Colosenses 1:9-13 

Propósito: Mostrar las características de los reinos. 

Introducción: Por las palabras de Pablo (v. 14), nos damos cuenta fácilmente que hay: 

 
I. DOS REINOS. 

A. El reino de las tinieblas. 
1. Este reino, como cualquier otro, tiene un rey y tiene súbditos. 

a. El rey, Satanás. 
b. Los súbditos, los pecadores (Efesios 2:1-3). 

B. El reino de la luz. 
1. También tiene un rey, Jesucristo; y tiene súbditos, los Cristianos. 
2. ¿Cómo ingresamos a este reino? 

a. Ingresamos a este reino, cuando Dios nos traslada a él 
(Colosenses 1:13). 

b. Esta bendición es una que está disponible ahora mismo para 
todo pecador. Usted puede ser trasladado hoy. 

C. ¿En qué reino está usted? 
1. Muchos de los que me escuchan ahora mismo, saben que están 

bajo la potestad de las tinieblas. Sin embargo, es probable 
también que muchos de ustedes crean que están en el reino de la 
luz, cuando en realidad no es así. 

2. De ahí la importancia de conocer ambos reinos, y así saber, con 
toda verdad y sin sentimentalismos religiosos, en qué reino 
estamos viviendo. 
 

II. CARACTERÍSTICAS DE LOS REINOS. 
A. Muchos tienen al reino de la luz, como el reinado de Inglaterra. Este 

país tiene un reino, siempre aclarando que el rey está reinando, pero 
no gobernando. 
1. Todos en Inglaterra reconocen a su rey. 

a. Se gozan por su rey, le honran, le aplauden, pero, no es la 
autoridad suprema, no gobierna (El país tiene su Cámara de 
Loores y la Cámara de Comunes, y ellos son los que gobiernan, 
pero no el rey, o la reina). 

2. ¿Cuántos reconocen que Cristo es el Rey? Con excepción de los 
ateos, ¡todos reconocen que Cristo es el Rey! (Toda denominación 
lo reconoce como tal). 
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a. Todos le reconocen como Rey, le alaban, se gozan por él, le 
cantan, y dicen reconocerlo como Rey de Reyes y Señor de 
Señores, pero, ¡no gobierna! 

b. En la práctica Cristo es el Rey, pero yo soy el Primer Ministro y 
manejo las cosas en mi vida como mejor me parece. 

c. ¿Está gobernando Cristo en su  vida? Si no es así, ¡entonces 
usted pertenece a otro reino! Porque en el reino de la luz, 
Cristo es el Rey ¡y gobierna sobre sus súbditos! 
 

III. LAS LEYES DE LOS REINOS. 
A. ¿Cuál es la ley o constitución del reino de las tinieblas? 

1. Podríamos responder inmediatamente que es el adulterio, el robo, 
las malas palabras, etc., pero, no es así. 

B. La ley del reino de las tinieblas tiene que ver con la voluntad del 
individuo (Efesios 2:3 – “los DESEOS de nuestra carne, haciendo LA 
VOLUNTAD DE LA CARNE y DE LOS PENSAMIENTOS, y éramos por 
naturaleza hijos de ira, lo mismo que los demás”) 
1. Se trata de hacer “lo que me da la GANA”. Es esto lo que me lleva 

al pecado, al adulterio, al robo, a la mentira, etc. 
C. La ley del reino es hacer no mi voluntad, sino la voluntad de Dios 

(Mateo 21:29; Efesios 5:15-17) 
 

IV. EL IDIOMA DE LOS REINOS. 
A. Cada país tiene su idioma característico. El reino de las tinieblas, y el 

reino de la luz, tienen también su idioma que los caracteriza 
B. El idioma es tan importante, que aún determina nuestra condición 

espiritual, moral y emocional. 
1. ¿Cómo hablan, y de qué hablan los soldados de un ejército 

derrotado? 
2. ¿Cómo hablan los integrantes de un equipo de futbol derrotado? 

¿Y cómo hablan los fanáticos de dicho equipo? (Ver el lado 
contrario también, ¿cómo hablan los vencedores? 

C. El idioma del reino de las tinieblas: 
1. La Queja. 

a. Es el mismo idioma que hay en el infierno. En el infierno ¡todos 
se quejan! 

2. Observe con atención cómo habla la gente a su alrededor. 
a. “Buenos días, ¿cómo está?” Dicen, “Bien… pero” Y luego viene 

la queja de la muchacha que hace limpieza, del perro, de los 
que recogen basura, de los coches. 
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b. En la parada de autobús, ¿quién no se queja de que el autobús 
no llega? Y cuando el autobús va en camino, ¿no se queja del 
semáforo? ¿La que baja del camión, no se queja porque no se 
bajó donde quería? ¿Del que usa el teléfono público? 

c. ¿Quién no se queja del frío? ¿Del calor? ¿De la lluvia? ¿De que 
no llueve? ¿Del viento? 

d. A veces se da gracias a Dios por el día, y luego se quejan del 
sol. Se da gracias por la comida, y se quejan de la comida. ¡A 
veces nos quejamos de la comida, y luego damos gracias por 
ella! 

e. Si fuésemos invisibles, y nos metiésemos en una casa, ¿qué 
lenguaje escuchamos? Al visitar, todos son amables, pero al 
salir, ¡inician las quejas! El hijo reclama a la mamá porque no le 
compró el pantalón, y la hija se queja de que a ella no le 
compraron algo como a su hermana. El esposo de la esposa, y 
viceversa. La madre de los hijos. 

D. El idioma del reino de la luz. 
1. El idioma del reino es la “alabanza”, la “gratitud”. 
2. Este es el idioma celestial, todos alaban y dan gracias. 
3. La Biblia dice Efesios 4:29; 1 Ts. 5:18 – Dad gracias POR Y EN 

TODO. 
 

V. LA BANDERA DE LOS REINOS. 
A. La bandera del reino de las tinieblas es el odio, pero la bandera del 

reino de la luz es el “amor” (Juan 13:34; Cantares 2:4). 
B. No se trata que no haya “odio”, sino que debe haber “amor” (1 Juan 

2:4). No debe haber, ni odio, ni tampoco “aborrecer” (tener en 
menos, sin aprecio). 

C. ¿Qué debemos tener para con nuestro hermano? ¿Nada? Debemos 
tener algo, “amor” (1 Juan 3:10) 

D. Es por el amor a nuestros hermanos que “permanecemos” en Cristo 
(1 Juan 3:14) 

E. Algunos dicen, “pero no es mi hermano”. 
1. Pero, ¿no es tu prójimo? (Mateo 22:36-39) 
2. Entonces es, ¿tu enemigo? (Mateo 5:44) 

F. Practiquemos el amor con todos (1 Juan 3:17) 
 
Conclusión: ¿De qué reino es usted? Si se ha dado cuenta que es del reino de las 
tinieblas, “arrepiéntase, obedezca el evangelio, y sea trasladado por Dios a la luz.  
¿Qué tengo que hacer?  


